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Algunos aspectos de la biología de la manzanita
(Arctostaphylos pungens HBK)

y su papel en el desplazamiento de bosques
templados por chaparrales

L
os chaparrales son comunidades arbus-
tivas características de climas mediterrá-
neos, donde la precipitación promedio
anual oscila entre 350 y 600 mm, los in-

viernos son fríos y húmedos y la temporada de se-
quía se prolonga hasta el verano. Durante la se-
quía se originan incendios periódicos, los cuales
favorecen a las especies adaptadas para sobrevivir o
regenerarse después de estos eventos.1 Los
chaparrales mejor estudiados son los californianos
y los europeos, de los que hay abundantes trabajos
que abordan desde la biología de las especies que
los componen y sus adaptaciones para responder a
ese tipo de ambientes (p.e. Keeley2, Barrio et al3),
hasta estudios sobre dinámica de la vegetación y su
respuesta a incendios (p.e. Odion and Davis,4

Keeley5).
En México, los chaparrales típicos de clima me-

diterráneo se encuentran en Baja California; sin
embargo, en el interior del país, en lugares de cli-
ma templado con lluvias en verano, se desarrollan
comunidades dominadas por arbustos adaptados

para sobrevivir a incendios periódicos estructural-
mente similares a los de clima mediterráneo. Se les
encuentra en las serranías del Altiplano Mexica-
no, en especial en las áreas de transición entre los
pastizales de clima semiárido y los bosques
semihúmedos en los flancos de sotavento, tanto
de la Sierra Madre Oriental como de la Sierra Ma-
dre Occidental. Estas áreas generalmente se encuen-
tran en las zonas limítrofes entre el clima templa-
do seco (BS) y templado subhúmedo (Cw) de la
clasificación de Köeppen modificada por García.6

No obstante, se ha especulado si estas son comuni-
dades clímax o son etapas sucesionales hacia el res-
tablecimiento de los bosques de encino-pino.7,8

En las últimas décadas se ha registrado un au-
mento en la superficie que ocupan los chaparrales
en las áreas de transición de las serranías de Méxi-
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co. La SECOPE9 estimó que los chaparrales pasa-
ron de 1,234 km2,en 1995, a 3,287 km2, en 2003,
lo que representa una tasa de cambio anual de
1.66%, a costa de una reducción de la superficie
forestal, la cual disminuyó 2,821 km2 y representó
una tasa de cambio de -2.29% (figura 1). Márquez-
Linares10 estimó en una microcuenca cercana a la
ciudad de Durango un aumento en la superficie
ocupada por chaparrales y pastizales a costa de la
superficie ocupada por bosques de encino-pino, lo
cual representó una tasa de deforestación de -2.34%
anual.

Fig. 1. Cambios en la superficie ocupada por las diferentes cla-

ses de uso de suelo y vegetación de 1995 a 2000 (SECOPE).9

Estos cambios se deben a diversas causas, prin-
cipalmente la deforestación, la introducción de
ganado doméstico y los incendios forestales.10  Una
de las especies que mejor ha respondido a estos
cambios es la manzanita o pingüica (Arctostaphylos

pungens HBK), la cual llega a ser la especie domi-
nante de estos chaparrales, formando en algunas
localidades masas muy densas. Su presencia, en
ocasiones, impide la regeneración de especies
arbóreas y la alimentación del ganado; sin embar-
go, la manzanita también es una especie importan-
te dentro de la sucesión ecológica, ya que es forma-
dora de suelo así como fuente de alimento y refugio
para la vida silvestre.11 Por otro lado, tiene usos me-
dicinales,12,13 ornamentales y como leña; sin em-
bargo, se le considera más como problema que
como un beneficio para la economía de las comu-
nidades de estas áreas.

A pesar de la importancia ecológica y econó-
mica de Arctostaphylos pungens, existen pocos estu-
dios sobre esta especie. El  presente trabajo tiene
por objeto reunir los datos existentes en la literatu-
ra sobre la manzanita y algunas especies de ese gé-
nero, los cuales sirven de base para realizar su ma-
nejo, sea con fines de establecimiento o de
reducción en su densidad.

Arctostaphylos pungens,
breve descripción

El Arctostaphylos pungens se distribuye del sur de
Estados Unidos hasta Veracruz y Oaxaca, en mu-
chos tipos de vegetación y en un amplio intervalo
altitudinal, que va de los 1375 a los 3230 msnm.14

Es una especie leñosa, perenne, usualmente de 0.5
a 3 m de altura, ramificada desde la base, de corte-
za color café rojizo a rojo-púrpura, exfoliante (la
corteza externa se abre y se despega como una hoja
de papel); las hojas son coriáceas, elípticas, de 1 a
3.3-(5.2) cm de largo (figura 2). La flor es urceolada,
de color blanco a rosa mexicano y agrupada en ra-
cimos de cinco a ocho (24) flores; puede florecer
durante todo el año, pero lo hace masivamente al
final del invierno, y en ocasiones, dependiendo de
la abundancia de lluvias, a principios de verano.
Es polinizada principalmente por abejas, aunque
se ha observado también a dípteros y lepidópte-
ros.10 La planta puede reproducirse vegetativamente
a partir de ramas que se entierran, pero este tipo
de reproducción es raro.

Frutos y semillas

El fruto es una drupa globosa deprimida, lisa, de
aproximadamente 5 a 8 (11) mm, carnosa y comes-
tible. Madura al final de la primavera o  a finales
del verano. Cuando madura es de color amarillo,
pero este color se torna rápidamente a café rojizo.
Los frutos permanecen entre uno y dos meses en
la planta, después caen al suelo en donde pueden
ser arrastrados por la escorrentía superficial, o for-
mar abundantes bancos de semillas bajo la planta
madre, o son consumidos por osos,15 coyotes, zo-
rras, conejos, roedores, guajolotes silvestres16 e in-
cluso por hormigas. Las semillas, en número de 4
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a 7(10), tienen los tegumentos endurecidos (forma
huesecillos) y en ocasiones permanecen unidas en
grupos de dos a tres. Individualmente cada semilla
tiene forma de gajo y mide en promedio 3.2 mm
de largo y 2.6 mm de ancho.17 La producción de
frutos es abundante al final de la primavera. No
hay reportes sobre la producción de semillas, pero
para otras especies del género se ha estimado que
en el suelo se pueden hallar hasta 4 millones de
semillas por hectárea.18

Fig. 2. Planta de manzanita en un sitio de suelo escaso y exposi-

ción abierta en la Reserva de la Biosfera de La Michilía, Duran-

go, México.

Crecimiento

A. pungens puede crecer hasta cuatro metros de al-
tura. Una estimación realizada del crecimiento ve-
getativo en tres poblaciones de manzanita, en Du-
rango, arrojó un promedio de crecimiento anual
de 7.5 ± 0.2 cm de altura en un año.10 Esto puede
significar que las plantas de mayor altura (4 m) ten-
drían alrededor de 50 años, mientras que una de
1.5 m de altura tendría alrededor de 20 años.

Germinación, viabilidad y dormición

Los mecanismos fisiológicos de la germinación de
la semilla de A. pungens son aún poco conocidos;
sin embargo,  se relacionan con factores derivado
del fuego. Kauffman,18 al exponer semillas viables
a tratamientos térmicos similares a los ocurridos
durante incendios superficiales, encontró un por-
centaje de germinación menor al 2%. Por su parte,

Márquez-Linares10 encontró que las temperaturas
menores a 80ºC no tienen efecto alguno, mientras
las temperaturas superiores a los 140ºC, por más
de cinco minutos, matan el embrión de  la semilla.
Sin embargo, la combinación de la temperatura
(100 y 120oC por cinco minutos), la exposición a
humo y el riego con agua con residuos de carbón
produjo un 29% de germinación. En otras espe-
cies asociadas a fuego se ha encontrado que la com-
binación del calor, humo y cenizas también indu-
ce la germinación de las semillas.19 Estos resultados
tienen un significado ecológico importante, ya que
los incendios demasiado intensos a nivel de la su-
perficie seguramente eliminan la gran mayoría de
las semillas de A. pungens, mientras los incendios
superficiales de paso rápido puede que tampoco
tengan un efecto significativo en la germinación y
establecimiento de esta especie.

Debido a que los frutos de manzanita son con-
sumidos por diversos animales, se ha especulado
también que las semillas puedan germinar como
consecuencia del paso de éstas por el tracto digesti-
vo de carnívoros y herbívoros; sin embargo, tanto
Kauffman18 como Márquez-Linares10 no lograron
hacer germinar semillas viables que se colectaron
en excretas de coyotes y zorras.

Al parecer, el tipo de dormición que presenta
la semilla de la manzanita es físico, ya que Már-
quez-Linares10 encontró que mediante escarifica-
ción mecánica el 34% de las semillas germinó, es
decir, en el momento en que se eliminó la barrera
física, que impide el contacto con el agua y el aire,
la semilla responde de inmediato. Este tipo de
dormición es característico de especies con semi-
llas de cubierta dura y se produce por la imper-
meabilidad de la testa al agua o a los gases atmosfé-
ricos.20

Se ha estimado que las semillas de Arctostaphylos

pueden permanecer viables más de 100 años.21 En
un lote de semillas recién colectado, Márquez-Li-
nares10 estimó un promedio de viabilidad de 87 ±
3.2%, mientras en muestras de semillas colectadas
en el suelo fue de 20%. Por su parte, Anderson,22

en el suelo de un bosque de coníferas maduro de
la Sierra Nevada en California, encontró 1,460,000
semillas de Arctostaphylos viscida por acre (4,047m2),
con un promedio de viabilidad de 35%, lo cual
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implica que estas especies mantienen bancos de
semillas abundantes, en espera de la oportunidad
ofrecida por el paso del fuego.

Papel de la manzanita en la dinámica
de la vegetación

La sucesión es el proceso mediante el cual las co-
munidades vegetales se reemplazan unas a otras,
después de que ocurre una perturbación tanto en
escalas locales como regionales, hasta que finalmen-
te se restablece una comunidad vegetal más o me-
nos similar a la que existía antes de que ocurriera
la perturbación.23 Algunos autores consideran que
los chaparrales son comunidades secundarias y re-
presentan una etapa sucesional hacia el restableci-
miento de los bosques de pino-encino, pero que
pueden ser mantenidas a largo plazo por incendios
recurrentes.7 En estos casos y en ausencia de per-
turbaciones, se ha observado que la sucesión no es
un proceso de corta duración. Por ejemplo, en un
bosque de piñón-junípero de California, Wangler
and Minnich24 calcularon que después de que ocur-
rieron incendios de copa, los sitios fueron invadi-
dos por arbustos, y esta etapa, denominada «arbus-
tiva» puede durar entre 50 y 100 años antes de ser
substituida por las especies arbóreas originales. En
chaparrales dominados por Arctostaphylos

pajaroensis, en ausencia de incendios, este arbusto
suprimió a otros arbustos y hierbas, como resulta-
do de la mayor altura relativa, y se estima que a la
larga esta especie pueda ser desplazada por espe-
cies que no dependan del fuego para germinar,
como Quercus agrifolia.25 En los primeros años de
la fase arbustiva, las especies de Arctostaphylos com-
piten por agua  y por espacio de crecimiento con
los renuevos de coníferas, sobre todo en el primer
metro de profundidad del suelo, de modo que el esta-
blecimiento y crecimiento de plántulas de coníferas
puede ser suprimido por muchas décadas.26, 27, 28

Rzedowski7 señala que A. pungens es una plan-
ta adaptada a incendios y prospera en lugares don-
de éstos con frecuencia han destruido los encinares.
González et al29 describen la composición y deter-
minismo ecológico de los manzanitales de la Re-
serva La Michilía, indicando que éstos son favore-
cidos por la escasez de suelo, la alta insolación, la

acción desecante del viento y los incendios. Casas
et al8 indican que en sitios cercanos a la ciudad de
Durango la manzanita tiende a desplazar al bos-
que de Pinus-Quercus, debido a un avanzado estado
de deterioro del sitio provocado por tala, sobrepas-
toreo e incendios. González et al30 reportaron que
en el municipio de Canatlán, Durango, algunos
bosques de encino y de encino-pino fueron susti-
tuidos por chaparrales de A. pungens, Quercus

depressipes y Q. striatula tanto en áreas de transición
como en bosques de pino. Por su parte, Fulé et al31

observaron que en la reserva de la biosfera de La
Michilía, Arctostaphylos y Quercus se regeneraron en
altas densidades como consecuencia de incendios
forestales, mientras que González et al32 reportan
que la principal tendencia sucesional en Durango
es la retracción de los bosques templados hacia
mayores elevaciones y su sustitución por matorra-
les secundarios favorecidos por incendios. En
Guanaceví, Durango, también se observa la susti-
tución de bosques de encino por manzanitales (fi-
gura 3).

Por otro lado, la sustitución de manzanitales
por comunidades arbóreas en fases avanzadas de la
sucesión, se observa en algunas localidades de La
Michilía y de El Mezquital, en el estado de Duran-
go, en las cuales no han ocurrido incendios, al
menos en los últimos 20 años. En estos lugares la
manzanita alcanza de tres a cuatro metros de altu-
ra, quizá entre 40 y 50 años de edad, se observa
mortalidad de individuos aparentemente seniles.
La causa de su muerte es probablemente la pudri-
ción de la corteza en la base del tallo, por efecto de
la acumulación de su propia hojarasca, o porque al
crecer el tallo se corta la circulación de la savia,
dado que en esta especie, como en todas las del
género, el tejido vascular forma hilos o franjas “pe-
gadas” al tejido muerto (bark striping).33 Al crecer
estos hilos se rompen causando la muerte de la plan-
ta (figura 4). Esto explicaría por qué los rodales de
plantas de mayor tamaño (3 a 4 m), generalmente,
son menos densos y con mayor número de indivi-
duos de especies arbóreas.

Dado que el tiempo necesario para pasar la
fase arbustiva de la sucesión y entrar en la fase ar-
bórea es muy largo, los sitios manejados en EUA
con propósito de producción de madera, y que se
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encuentran invadidos por matorrales de
Arctostaphylos patula y Ceanothus spp., son tratados
con herbicidas o defoliadores químicos, con el fin
de eliminar la competencia con las plántulas y ju-
veniles de especies de coníferas y reducir, de este
modo, el periodo de reemplazo.34

Sin embargo, la manzanita tiene un papel im-
portante al inicio de la sucesión como restauradora
y retenedora del suelo en sitios erosionados y como
alimento de la fauna silvestre. De manera natural
esta planta prospera en sitios pedregosos o con aflo-
ramiento de roca madre, en donde  produce hoja-
rasca y a la larga forma suelo para el establecimien-
to de otras especies. En California se ha observado
que las especies arbustivas funcionan como nodri-
zas de las especies arbóreas (Juniperus sp. y Pinus

monophylla), al mejorar el suelo y mejorar el
microclima a nivel del suelo, lo que favorece la so-
brevivencia de las plántulas de estas especies.27

En Durango, y en general en México, se ha
puesto poca atención al estudio de A. pungens, tan-
to desde el punto de vista de las pérdidas que pue-
de causar al competir por espacio y nutrientes con
especies de mayor valor económico (gramíneas o
árboles), como desde el de su potencial para la re-
cuperación y restauración de áreas degradadas.

El cambio climático también puede ser un fac-
tor que influye en el desplazamiento de los bos-
ques de encino-pino por chaparrales. Hughes35 se-
ñala que entre los posibles efectos del cambio

Fig. 3. Manzanital muy denso en al municipio de Guanaceví,

Durango. El sitio sufrió un incendio aproximadamente en 1992.

Nótese que hay muy escasa regeneración de especies arbóreas.

Fig. 4. Se aprecia el tejido vascular en forma de franjas o hilos,

adherido al tejido muerto en una planta de manzanita.

climático sobre los seres vivos está la tendencia de
algunas especies a desplazarse a mayores altitudes
o hacia los polos, como consecuencia de los cam-
bios en las condiciones ecológicas. Es posible que
los bosques de encino-pino, por esta razón, estén
deslazándose a altitudes más elevadas, dejando su
lugar a especies con mayor tolerancia a la sequía y
a las perturbaciones recurrentes, como las especies
de chaparral. Algunas evidencias de este fenóme-
no son el aumento en la superficie ocupada por
chaparrales, la muerte de arbolado de encino, que
se observa en altitudes bajas en la reserva de la
biosfera de La Michilía en Durango36 y en algunos
otros lugares de México. Aunque la manzanita es
afectada por estrés hídrico, en términos generales
se ve favorecida por el cambio climático en aque-
llos lugares donde los árboles mueren por sequía.

Conclusiones

Arctostaphylos pungens es una especie clave a consi-
derar para el manejo de las áreas forestales, tanto
por su respuesta a los incendios forestales, como
por su papel en la posible recuperación o restaura-
ción de áreas degradadas. Su estrategia ecológica,
basada en una producción abundante de frutos, su
dispersión por una gran variedad de mamíferos y
aves, así como por la escorrentía superficial, la
germinación fuego-dependiente, y la propensión a
causar incendios intensos en su entorno, le permi-
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ten desplazar a otras especies en muchos lugares de
México. Si el manejo de las áreas de transición,
orientado al uso del fuego para propiciar el creci-
miento de pastos, continúa como hasta ahora, es
probable que esta especie siga incrementado su
densidad y extensión. En ausencia de fuego su re-
emplazo podría tardar hasta 50 años, por lo cual
podría ser conveniente, en caso de buscar sustitu-
ción por especies arbóreas, realizar su extracción
mediante prácticas mecánicas, pero sin el uso del
fuego para el control de los desperdicios.

Dada la importancia ecológica de esta planta,
por su capacidad para sobrevivir en sitios con sue-
lo escaso, por la generación de sustrato y por su
papel clave para la alimentación de varias especies
de vida silvestre, es importante encauzar esfuerzos,
por parte del sector forestal, para desarrollar siste-
mas de manejo de esta valiosa especie.

Resumen

La manzanita (Arctostaphylos pungens) es una planta
ampliamente distribuida en las serranías de Méxi-
co. Su abundante producción de semillas, su capa-
cidad para germinar como consecuencia de los in-
cendios forestales, y su habilidad para adaptarse a
ambientes perturbados, en conjunto con las prác-
ticas extensivas de ganadería y de uso del fuego en
estas áreas, ha propiciado que los chaparrales de
manzanita ocupen cada vez mayores extensiones,
reemplazando en muchos lugares a los encinares y
a los bosques de pino. Si las prácticas de manejo
continúan como hasta ahora, es posible que su
sustitución por especies arbóreas, como consecuen-
cia de la sucesión vegetal, no suceda a corto plazo.
Por otra parte, en términos generales, la especie
está siendo favorecida por el cambio climático en
aquellos lugares en que los árboles mueren por se-
quía o incendios y la manzanita ocupa su lugar. El
presente trabajo explora los mecanismos mediante
los cuales ocurre la sustitución de encinares y pina-
res por chaparrales de manzanita.

Palabras clave: Arctostaphylos pungens, Chaparrales,
Fuego, Germinación, Crecimiento.

Abstract

The Mexican «manzanita» (Arctostaphylos pungens)
is a common and widely distributed plant in the
Mexican mountains. It has an abundant seed
production, high capacity to germinate after fire,
and good adaptation to disturbed environments.
«Manzanita» chaparral is becoming increasingly
abundant, especially in areas where fires are
frequent as well as in overexploited areas, either by
grazing or logging. In many places it is replacing
oak and pine forests. It is likely that «manzanitales»
will persist for a long time and that they will expand
if those practices continue. The general climatic
change has also led to favoring the expansion of
this species in places where trees are killed by fire
or drought. This paper explores the mechanisms
of replacement of pine and oak forest by chaparral.

Keywords: Arctostaphylos pungens, Fire, Chaparrales,
Germination, Growth.
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